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ffii muj~r ~s un ~storbo 
Hrgumuto de la pelicula 

Con motivo del importante congreso de 
agricultura, que anualmente se celebra en 
Berlín, hay alguien que en el aburrimiento 
dc su provincia sueña con delícia en el ma­
mento de asistir a tan interesante asamble.:'l. 

Este mortal es el señor Hams Kiem, un 
hombre pacífico a carta ca!bal y -antítesis de su 
mujer, cuya ambición es erigirse en campeo­
na, por lo menòs, de todos los deportes. Como 
la señora Kiem esta excesivamente provista 
de cames, se entrega en cuerpo y alma a toda 
clase de ejercicios para adelgazar, y en su 
casa tíene un gimnasio. 

Míentras la señora Kiem se balla en su 
ocupación favorita, el. señor Kiem duerme 
tranquilamente, pues al día siguiente ha de 
madrugar para trasladarse a Berlín. 
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Y he aquí que, de pronto, en la imaginación 
del durmiente aparecen redivivos los ' ecuer­
dos de su viaje anterior a la bella capi¡al. 

i Ay, las hermosas berlinesas! 
i Cómo lc estaban esperanclo dc nue,·o! 
Y ardía en deseos de vol verse a en e ontrar 

a llí, donde no hallaría ning-ún1 estorbc para 
divertirse de lo Jindo, deslizandose sus días 
dc lihertad entre "cabarets" y amores, ;in te­
mor a nadie. 

Este año no vería ni a su único pariente dc 
Berlín. pues éste hahíalc mandado la siguientc 
carta: 

·· Pienso ausentarnw uno s dí as de mi casa, 
y mc seria muy grato que al venir tú al con­
greso de agricultura. te alojaras en ell L Así 
estaria mejor guardada. Telegrafíame el · día 
de tu llegada. Tu primo 

Fritz Krusew 

En aquel momento la scilora Kiem, Jngan­
do a los boJos. para desarrollar sus bíceps y 
combatir su grasa. despierta, con el ruido que 
arma, a s u marido ; y és te, repasando cc '1l de­
leite el sueño que ha teniclo, se levanta, se di­
rige hacia un escondrijo c¡ue se hizo pn cticar 
en una pared del cuarto conyugal, lo ab1 e con 
precaución, con una llave que no aba 1dona 
nunca, y saca del mismo a lgunos recuerdos de 
las aventurillas que corrió el año pasad(. 

-

--

¡ Ay. Berlín! ¡ .\y, nmas berlinesas! 
i Cómo gozó en el baile de los congresistas! 
i Qué bonita era aquella Lilí, aquella Loló 

y aquella Lulú! 
Una liga llena dc adornos le hizo entornar 

los ojos. i Ay, mama, qué noche aquella ! 
Absorto en la contemplación de los autos 

de fe - i y qué autos y qué fe! -, el buen 
Kiem hubiese esperada tranquilamente el ama­
necer sin vol ver a mcterse en el lecho; pero 
el ntmor de las pisadas del marimacho de su 
mujer le hizo cambiar de opinión. y cerrando 
precipitadamente la caja-sorpresa, apagó la 
luz y se hundió en la cama. disponiéndosc a 
fingir que tenia mucho sueño. 

La señora Kielll, apcnas en su habitación, 
t·ncieude la luz, observa a Sll marido, le ve 
aparentemente d01·mido y empieza a desnudar­
se, poniendo en lodos sus gestos unà energía 
masculina dé pronóstico grave. ,¡ Cualquiera 
se atrevia a ponerse serio con ella ! 

Para descalzarsc. la cstrafalaria mujcr sc 
sienta en el borde dc la cama. pero Kicm. 
cuyas piernas han sabido del peso de la "dulce'' 
compañera, se agita en el lecho y protesta. 
-i :\Iecachis! Podías a\'isar. 
-i _\parta las patas y duerme! . 
-¡ Eso es ! i Tratame mal después de las 

molestias que me has estado causando esta 
noche! 

-¿Qué tonterías cstas diciendo? 
J 
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-Con tus bolos no me has dejado . dormir a 
pesar de que al amanecer he de marchar a 
Berlín. 

- Alta podrits dormir mientras hts co~1pa­
ñeros pronuncian sus discursos sobre agncul­
tura. que a ti nada te interesan. 

- ¿Por qué no han de interesarme? . \1 con­
trario. cste año me conviene no perder una 
sola palabra de lo que digan. pues me propon­
go estudiar algunos puntos capitales de mucha 
trascendencia. 

-Bueno, bueno ... Los milagros que tú. lliï­
gas ... Duerme, duenne ... 
· Kicm prcfirió callar. y al poco volvia a 
soñar, acariciando el edredón de su cama. 
como si fuera... algo mny distin to 2 , .. 
t" el •·pr] ón. 

i A:h, el pi llastre! 
i A la vejez. viruclas! 

... 
** 

En Berlín, en la Kaiseralles, q, el hotel de 
Fritz Krusewitz, el prima de Kiem, que aca­
ba de ausentarse. 

Ko quedaban en la casa mas que los .cria-

dos: Elena, la doncella, y Toni, el ayuda de 
cama ra. 

Elena y Toni eran jóvenes y se amaban, 
pero la falta de recursos les o'bligaba a de­
morar su matrimonio. 

Cansada de esperar en ''ano el feliz mamen­
to de su unión, Elena lamentóse, aquella ma­
ñana, a Toni, y él le di jo: 

-Pero. ¿por qué te enojas conmigo, pe­
qucña? 

-Si te parece, me dirigiré al vedno de en­
frentc. Me figuro que después de cinco años 
de relaciones ya podrías ir pensando -en nuestra 
ho da. 

-¿Con qué, monada? . 
-Siempre dices lo mismo: que no tienes 

dinero para la boda. ¡ Búscalo! 
-No conozco la manera ... 
En aquel instante entró en el hotelito. un tal 

Mudike, un sujeto que se dedicaba a vivir de 
lo que podia. A la sazón era agente general 
dc "E.l Galapago". gran fabrica de polvos in-
secticidas. · 

-¿ Se puede o no se puede? - preguntó 
desde el marco de una ventana al nivel de la 
cocina. 

-¡Hola. Mudike! .\delante por vía recta. 
-Os vengo a hablar de algo importante pa-

ra todos. 
-¿Qué ocurre? 

---
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-Puesto que se ha marchado el s~ñor Kru­
sewitz, os propongo un buen negocw. 

-¿De qué sc trata? 
- Quiero que me alquiléis e~~ casa por 

una noche para celebrar una seswn de C,Ultu­
ra. V éase Ja ela se : 

"Salón de Fiestas Culturales 
Xo deje ustcd de asistir a la gran fiesta que 
se celebrara en la noche deL. de ... de 192¡.'' 

"Kaiseralles, 14. 
Bailes de sociedad. Números de "variétés". Re­

creo:;. J nvitación personal y transferible.'' 

- ¡Nones, amigo! - repuso Toni. 
---'Pero, hombre, estando el <iueño f~era 

de Berlín, nadic te ,impide hacer lo que te 
pido. Ninguna casa como la vuestra es tan a 
propósito para estas grandes fiestas. 

- No acepW ... no acepto ... Es inútil. 
Elena no era del parecer de Tonj, y clijo 

a éste, muy nerviosa : . 
-¡ Que te opones, cuando poclemos ganar 

el dinero que necesitamos para casarnos! 
¡ Eres un cobarde! 

Y rompió a llorar. lo que aprovechó Mu­
dike para insistir en su deseo. 
-¡ Chico, qué mal corazón tienes! No te 

conmueven ni las lagrimas de Elena. 
Y tanto y tanto le suplicaran los dos que 

aceptase. que Toni terminó por acceder. 

1-

I ~ 

-
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Apenas hubo dado su consentímiento, reci­
bió un telegrama. 

¿Qué diría aquel parte? Anunciaría la lle­
gada de alguien? Era necesario enterarse de 
su contenido, y fué :\Iudike quien, venciendo 
los escrÚ!pulos de Toni, lo abrió discretamen­
te para volverlo a cerrar, después de leído, sin 
que nadic sc diera cuenta de que había sido 
ahierto. 

Decía así: 

·· ,\gradecic.lo a tu o f recimiento, que acepto. 
I Jegaré mañana ..J.'30. 

Kiem." 

Toni palidecit'J y dijo, furioso: 
- ¡ Caracoles ! ¡ Quién podia pensar que ese 

provinciano aceptaría el ofrechniento de su 
primo! 

Mudike le replicó, asiéndose a una idea sal­
vadora: 

-¿Un provinciana, has dicho? Un segundo 
negocio. Lo cxplotaremos. 

-Pero .. . 
- Déjalo ... Es cosa mía. 
-Oye, oye .. . 
- No temas ... Yo me pinto solo para cicr-

tas cosas. y los provincianes son mi espe­
cialidad. 
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* ** 

Mudike f ué aquella noche al '' Royal Caba­
ret" centro de animación y alegria. 
E~ él actuaba la pareja de ba!le Lilí y Ro~f_. 

con gran éxito, prirtcipalmente porque Lth 
valía un Perú y alga mas. 

Después de su trabajo de aquella noche, 1~ 
pareja se separó por unos mementos en e; 
"buffet" y un camarero, aprovechando );, 
oportunidad de ver sola a Lilí, acercóse a ella 
y le dijo: . 

...._Señorita Lilí, los caballeros de là~li1esa 13 
desean obsequiaria... Por de pronto, sírvase 
aceptar esta caja de 'bombones. 

-Gracias; pero supongo que también de­
sean obsequiar a Rolf, ¿no? 

-No; caballeros, no. 
Rolf oyó esto y apresuróse a contestar, 

agresivo inclusa, al camarero, devolviéndole 
la ca ja de bombones ofrecida a Lilí: 

-Esta mujer es mi novia y no alterna con 
nadie. ¿Lo entiende usted? 

-Bien ... Bien .•. 
Alejóse el camarero, pero acto seguida pre­

sentóse ante la pareja el dueño del "cabaret", 
quien di jo a Rolf, sin contemplaciones: 

li 

-JLas artistas estan obligadas a alternar. 
Si alguna no quiere hacerlo tendra que ¡:escin­
dir el contrato. 
~¡ Bailarina !. .. ¡Qué asco de oficio!... ¿ Cuan­

do podremos reunir lo preciso para casarnos y 

-Esta mujcd es mi novia 3' tLO aJtert1a C911 
11adic. 

estar tranquilos? - murmuró Rol f. desespe­
rada, pues amaba locamente a Lili. 

Esta, en tanto, hablaba de su amada con 
una compañera de oficio. 

-Rolf es muy celoso y no me tolera ciertas 
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cosas - cleda, lamentanclo como él la falta de 
lo necesario para ir al matrimonio. 

-Ya sc \'C que te quiere mucho. 
- Sí ... Quicrc que nos casemos v e 1 segui-

da poncr una acadcmia de baile: pero necesita 
dos mil marcos y no puede reuniries. 

:Vludikc. ;tl acccho ck oca<;ÍOllCS, so1 premlió 
la COnY<'fhaCÍÓn dC' f .ÏIÍ ('Oil la amiga. y cuando 
ésta, requerida ~or ~u tral>ajo. se soaró de 
aquélla, aproximóse a la novia cie Rt~lf y !e 
murnmró al oido: 

- ¡ Si<'mpre tan sugestiva. linda L ilí! 
- ¡Hola. ~ludike! l"sted siempre tan li-

:-;onjero. Se conoce que los neg-ocies le sonríen. 
- Ko mc quC'jo. hijita. y. si tt'v quis eras. yo 

podria ayudatic a conseguir algo qu: deseas 
tanto como el pan que comes. 

- De usted lt¡ creo todo. porquc es hombre 
dc ingcnio. 

- Pues. c:;cúchah1c IJicn ... T ú nece{itas_ dos 
mil marcos para casar tc con Rolf, ¿no es 
Yerdad?. 

- Cierto .. . 
-Bien ... Yo pucdo proporcÍoriarte esós dos 

mil marees. 
-¿De vcras? ¡Oh. Mudike! Pere, ¿ cómo? 

· --'Bastanl. con que un clía y - tma · l"ocbe_ ên­
trctengas a un provinciana. Eso para t i es cosa 
f<ícil. Yo lo combinaré todo perfectamente. 

- ¿ Y si sc entera Rol f, con lo Ct loso que 
es? 

13 

- L o qtw yo te propongo son 2.000 marcos, 
y fíjatc bien. tres cosas. a saber: tu boda, 
tu academia dc bai lc, y... lo que le puedas 

.- ¡ Sicmprc tan snqesi'iva. li nd a Lilí! 

sacar al provinciano. empleando tan sólo un 
poquito de conversación. ¿Qué te parece? 

- ¡ Acepto, ~ludike. acepto! 
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* ** 

;\;lientras Kiem viajaba camino de Berlin. 
sus preciosos recuerdos caían en las manos 
profanas dc su criada, pues dejósc olvidada 
la llave en el escondite. 

La señora Kiem sorprendió a la famula exa­
minando las :eiiquias del marido, y huelga ha­
cer comentanos accrca rle la cara que puso al 
encontrar en la cajita de los recuerdos. ademas 
de un retrato a lo vivo, una i iga.. . y_ otras 
hierbas. 

- i Ah, pillo! - cxclamó-. i Esta vez te 
vor a di;--ertir yo! i Robustiana, prepara en se­
gmda m1s maletas ! ¡ Me voy a Berlín en el 
ràpido. y ·lleg~ré casi al mismo tiemoo que él! 

Tom, alecc1onado por Mudike, fué a reciíbir 
a Kiem en la estación. 

-Su señor primo, señor, se ·ba marchado 
ya, pero tengo orden de poner su casa a dis­
posición de usted - Ie dijo. 

Luego le metió dentro de uno de los "au­
tos" de ~apido transporte y de una sola plaza, 
q~~ ,se al1~eahan fren!e a la estación, y se dec;­
pldto de el - despues de dar la dirección del 

- ":-:-

_ . ..._ 

-- ·-----· ~-~- -

rs 

hotelito al choier-, manifestandole que se que­
daba para recoger el equipaje. 

l\ludike y Lilí, apostados cerca del hotelito, 
confiados en la soledad de la calle, esperaban 
la llegada de Kiem. 

Mudike, al ver el cochecito, mandó al otro 
lado de la calzada a Lilí, y él quedóse oculto 
detnís de un arbol, vestido de apache y revól­
ver en mano. 

Cuando Kiem descendió del coche y se dis·­
ponía a entrar en el hotelito, Lilí salió de su 
escondite y se puso a gritar, horrorizada, e 
yendo al encuentro del provinciana: 
-¡ Socorro! i Escóndame, que un malvado 

quiere matarme! 
Kiem miró hacia donde convergían las mi­

radas de Lilí, y, mas muerto que vivo al ver 
asomarse detras del ar'bol un arma de fuego, 
fué entrando de espaldas, cpn la cuitada abra­
zada a él, en el hotelito. 

.En éste se hallaba Elena, quien se puso in­
mediatamente a las órdenes de Kiem, condu­
ciéndole a la habitación que le había sido re­
strvada y que se hallaba en la planta baja, cer-
ca de la puerta, · 

El primer Cl.lidado de Kiem fué colocar en 
el lecho a Ja aterrada muchacha, y decirle a la 
doncella: 

- i Pobre mujer! Traiga tila y azahar. Esto 
es nerviosa. i Figúrese: un holllPre quería ma­
ta ria ! ¡ Ci erre hi en Ja puerta, por si acaso ! 

' 
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Sal ió Elena de la habitaçión; y, mientra:. 
Kiem trataba de "consolar" a Lilí, que son­
reía ante el é:xilo del "truco", sostuvo esta 
conversacón con Toni y Mud1ke, que acababan 
de llegar al hotel ito: 

-Et provinciana se ha enternecido. 
-Lilí es muy lista y ha hecho el pape! co-

mo era de esperar - afirmó i\Iudike. 
Todo iha a pedir de boca, pero nadie con­

taba con la hué:;peda. y ésta, la señora Kiem, 
que llegó en talcs instantes. sc encargó de d·~'i­
baratar los planes de l\1udike. 

-¿ Dónde esta tlli marido? . 
-¿ Su... s u marido? - di jo Totii, sosp'!-

chando que ella l.!ra la 1.1ujer de K iem. 
-Sí, el SCÍÏOI' Kicrn. ¿ Dónde esa? 
-No ... no ha llegado ... ~o . . . no ~e ho~ pe-

da aquí. 

-¡Falso I Estas son !ïus malctas. 
Sn efecte, Toni ha:bía lraído el eq uipaje r 

éste revelaba fa presencia de K iem en la casa. 
Todos procuraran impedir a la señora Kiem 

que entrase en el cuarto donde se ha-lfaba su 
marido con Lilí, pero no fo lograron; y al des­
cubrir a su esposo con otra mujer, la mari­
macho, blandiendo su para·guas de provincia­
na, gritó, vicndo confirmadas sus sospechas: 

. -¡ Canalla ! . . . ¿Es~ es la agricultu:-a que 
Vtenes a culttvar aqut? . 

Kiem temblaba como un chiquiUo. mas cuan­
do Jogró reaccionar un poco, replicó, amparan-

close en lo que él creía bueua acción que había 
realizado: 
-¡ Cumplo un sag-;ado <ieber !. . . ¡ Socorrer 

al prójimo! 

... y, 111icnfrus l\irn1 frnlaba de ''rnnsolar·· 
a Lilí . .. 

---1 J\ las prójimas. querras decir! ¡ F.!era 
dc aquí. bribón! 

Lilí temía, y con razón, por su rostro, pero 
la señora Kiem se contentó con maguUarle a 
puntapiés la retaguardia, echandola de la ha­
bitación. 
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A solas marido y mujer desarrollóse una es­
cena subida de color, pero Kiem, afirmandose 
en su ventajosa situación de salvador de una 
mujer en peligro, gritaba casi tanto como su 
consorte, dispuesto a todo. Otra cosa hubiese 
sido que Je hubiese sorprendido ·· ir fraganti" 
con una aventura buscada por él. .. 

~ludike era hombre de recursos y no se anu­
lanó a pesar de que la señora Kiem era un 
fenómeno dc malas pulgas. 

-Escribe en ese papel lo que te voy a dic­
tar - dijo a Lilí, delante de todos, reur..:dos 
en consejo. 

Y Lilí escribió: 

"Soy una mujer agradecida. A las once es­
pero a papaíto en el "R!oyal Concert". 

- Entrégale estc papel al viejo con disimu!o 
entreabriendo la puerta - añadió Mrudike. 

Lilí obedeció, pero la señora Kiem, a pe::.ar 
de estar un poco distanciada de su marido, 
vió como éste se apodera'ba de aquel papelito, 
y se repitió la escena de celos entre los es­
posos. 

-¡ Kiem, clame ese pape! ! 
-¿Qué papel ni que melones! 
-¡ Dame ese pape!, te digo, o aquí va a ve-

nir la Ambulancia Sanitaria ! 
-¡No me da la gana! 
-¿Eh? ¿Qué dices? 

-· 
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- ¡ Que no me da la gana! ¡ Qu · no me da 
la gana ! ¿Lo has oí do ? ¡ Que r.o me da la ga­
na! i Y que me voy! ¡ Yo soy el ho.nbre, y voy 
a demostrarlo! ¡No faltaba mas! i Vov ... al 
congreso, y volveré cuando vuelv t! -

- , Kiem. Kiem. Kiem! 
-¡Aburl 

, Dió un portazo el prO\·inciano que se sacu­
d!~ el yugo de ~u mujer, y salió a h calle. per­
dlend~se prot~to en una avenida lle1 a de gente. 
La senora K1cm se daba a todos Jc.s demonios 
en la ha~itación, y, portandose -como un hé­
me. Mud1ke, que hahía cursado las invitacin­
nes para aquella mi'>ma noche, eutró a -cal­
maria. 

- Señora, no se ponga usted así. por favr)!' 
Duerma un rato. Su marido ha r•!cibído una 
citacíón urgente para presentarse en la asam­
blea. Y a vera us.te? como vuelve !n seguida. 

Fat1ga9a del vtaJe y sobreexcitada por tan­
tas emociOnes, la señora Kiem dejcíse conven­
cer y se tumbó en un divan. 

Y Mu~ike aprovechó el sueño d·~ la impor­
tuna mUJCr para prepararlo todo p. tra la hora 
anunciada como principio de la fies1a. 

Llegada esa hora, volyjó al cuarto de la 
esposa de cuidada, despertóla y I e di jo: 

-Es tarde, señora, y su mari<lo no lleva 
trazas de volver. Si quiere que le ~lé un bue:1 
co~sejo, no permita que vaya solo por ahí. ... 
Mtre usted: aquí tiene una lista de los "caba-

·-

i 
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rets'' en uno de los cuales es probable que lo 
halle usted ccnando para que le pase el mal 
humor. Búsquelc, créame a mí. i Berlín enci(!­
rra tantos peligTos . ..,eñora! 

y le dió una lista de los ''cabarets" mas 
cor. cu rrido~. omitiendo, da ro esta. el ''Roval". 
pues era <·n é.;t~ clnnde ;-;e hallaría el viejÓ con 
I ili a partir dt' l:t' once ' has ta el ot ro ciía. 
o ~t!a. hasta ntando1 huhic:-.c terminada la fiesta 
organizada en su prm•echo por ~Iudike en el 
hotel del primo dt· T\:iC'm. 

La espo'a dc ió"'· convcnccr, y :\.Iudike, al 
\'C•rse Iii re cie Jo.; clns prrH"i >cianos. re<;pÍtÓ ;¡ 
sus anchas. 

Kiem acudió a la cita dada por Lilí en el 
"Rloyal". 

Al ver! e aparcrer. T ,ilí acudió a recibjrJe y 
lo presentcí a los dcmas artistas como su sal­
vador. 

Todos le llenaron de elogios. y considenín­
dose un rey <Lnte tan ama1,1e gente. el provin­
ciana los im·itó, sin exceptuar a ninguno. a bt­
ber y corner. 

• 
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¡ Y bien que se aprovecharon los artis.ta~ , 
alguno ck los ntales no probaha hocaclo calten­
le tmís t¡ue dc año en año ! 

i Con decir que los pollos. los gansos, las 

Toc/os lc llcnaron dr clo[Jios. 

ncrdiccs v los pichones clesaparecieron de ho 
cocina como por encanto! 

El dueño se congracialm para toda la tem­
porada con Lilí; y a fin de .que ésta. hiciera 
gastar cuanto pudiera al nec10 de Kiem, ~os 
hizo conducir a un coquetón reservado, str­
viéncloles en él una espléndida cena, rodada 
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de los mejores vinos, cuyas botellas eran reti­
radas apenas descorchadas. 

La vend~dora de muñecos de trapo hizo 
buen negocto con ~iem, la florista, ídem, y ei 
bombonero, lo tmsmo. ¡ Todo el mundo se 
aprovechaha del provinciana! 

Y el durrín del ''Roval" se frotaha las ma­
nos antc la honita suma que iba akanzando la 
nota del intercsant<' diente. 

Pero Rolf. rle~ruhriendo a Lilí ron un hom­
lJre. ~o reparó en nada y f ué a arrancaria de 
su. lado, cau!!ando la natural indignación de 
I~ tem, qu~ s queda ba ... rompuesto y sin no­
vta clespues de gastar como un idiota. 

El dueño se pusn. i tteriormente. tan furioso 
como el rlicnte al pcdirle éste Ja nota para 
marcha~:sc \' no .. \'Oivrr a pon er )amits los pies 
en· su , concert ; y una vez llquidada aqué­
lla, fue al CIICUentro dc Rol r. que sc halllaba 
en el camarín dc Lilí. 

_.Lo sucedido esta noche me ha decidida a 
pesar mío, a rescindir el contrato con ust~d 
RoH. De ,mo.clo que ya puecle usted marcharse: 

-¡Esta hten, señor! 
U~ted, ~ili. si quiere, puecle continuar .. 

pero Stn 110VIO. 
-'¿Yo,,sin mi novio? ¡De ninguna manera! 
-L~ Stento, pero son mis últimas palabras. 

No qwer,o espectaculos estúpidos en mi casa. 
, Marchos7 el rlueño. y los dos jóvenes quc­

daronse mtrando, interrrogandose con emo­
ción. 

• 
-¿ Y de qué vamos a vivir sin 'contrato? -

dijo Rolf, apenado . 
Lilí, que ya le había puesto al corriente ie 

la combinación dc Mudike, repuso: 
-Seguramente Mudike nos clara los dos 

mil marcos, pues he logrado entretener bastan­
te al viejo, y entonces ... 

-Vamos, pues, a verle en seguida, no vaya 
a llegar antes qu~: no;;otros el provinciana y 
nos fastidie. 

-Sí, sí. Vamos. 

• ** 

Mudike cantaba victoria. Tenía la casa llena 
en todas las "dcpendencias". 

El ''buffet", regentadn por Toni y Elena, 
acumulaba el dinero, que era una bendición. 

IIaciendo trampa, ganó en el j'uego una 
buena cantidacl y levantóse autes de perderla 
o de exponersc a ser descubierta su marti:. 
gala. 

Todo le salía a las mil maravillas. 
Lilí y Rolf no pudieron, pues, llegar en me­

jor ocasión, ya que Mudike estaba satisfechí­
simo de su suerte. 

-¿ Y el viejo? - pregm~tó a Lili. 

--- ··e-~ 

.-·~ 

! 
' 
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-i Como una cuba I 
-i Bravo, muchacha! Y ahora que estas aqu\ 

con tu pareja, conviene que bailéis. Os darè 
cien marcos mas. ¿ Hace? 

-¡Encantades! - replicó Rol f. 
Y fueron a cambiarse de ropa. 
Pero antes conviene que sepamos que Kiem. 

que, en eiecto, estaba borracho como dos cu­
bas, fué atraído a un g-arito donde lograron 
robarle los billetes que llcvaha en su cartera, 
pero donde. tamhién. haciendo alarde de huma­
nitarisme. le colg-aron nna nota en la espalda, 
que decía así : 

"Me llamo Kiem. Viv{) Kaiseralles, 14. Es­
toy completamentc horracho. Llevadme a mi 
casa." 

Gracias a este car tel logró Kiem llegar a l 
1hotel, y apenas en él se melió en la haJbitateión 
deseando do rmir la mona, .Y s•it't darse cu·ent~ 
de nada. 

Estanclo él en el lccho. Lilí, para desvestir­
sc, entró en la hahitación, diciénclole a Rolf: 

-En seguida salgo, amor mío. Lo que tarde 
en vestirme. 

Pero Lilí se entretuvo mas de la cuenta en 
el cuarto, sin ver a Kiem, pues éste, en pijama, 
se había cubierto hasta la cabeza, y Rolf abrió 
la puerta para indicarle que se diese prisa en 
salir. · 

Coincidiendo cot~ la apertura de la puerta 

por !{ui f, Kiem se movió eu el lecho, desta­
pandosc, y .Lilí. que estaba junta al mismo en 
camisita. corrió a esconderse asustada. 

¡ Y Rol f, furioso. sufrió el equívoco a que 
daba Jugar aquella escena-

Cerró inclignadísimo la puerta y clamó: 
-¡ :i\Iiserable! ¡Traïdora! ¡Hemos termina­

do para sicmpre! 
Lilí lloró amargamentt:. conmoviendo a 

Kirm, y :\ludike, que había Yisto marchar a 
Holf. entró en el cuarto y los vió juntos. 

•i Ustedcs aquí! - exclamó. 
i Pcro esto es una casa de locos. o el loco 

suv yo! di jo Kiem. 
-1.3neno, bucno ... Comprtndo ... Déjeuse de 

penas y vamos a l salón. Esta celebdmdose aho­
ra un gran baile. Lilí. preparate, y a ver 
cómo le porlas bai lando. 
-¿ Pero ¿ cómo quière que 'baile, s i Rblf se 

ha marchado, creycndo lo que no es? 
Ya st• lo explicaré todo, no temas. Y en 

cuanlo a la pareja que le falta, ahí la ticncs, 
mujcr. ¿Con quién mcjor que con tu papaíto? 

--¿Qué? 
-¿ Yo bai lar? 
-¡ Esto no es una pequeña provincia. abue-

lito! \qui hay que divertirse. 
i Pero si no se bai lar! 
- Sí. hombre, sí. Mueva un poco el cuerpo 

y ya esta. El caso es moverse. Y a Yera usted. 
Le vestiremos dc Xerón. 

• 
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Lilí no sc decidía, pero la esperanza de que 
1\Iudike explicaría la verdad a Rolf y del cobro 
de los 2 .000 marcos, la convenció. 

Y bailaron el abuelito y la niña. causando 
aouél la hilaridad de los asistentes a la fiesta 
cultural. 

La señora Kiem regresó en aquel momento 
al hotelito, fatigadísima de correr de un sitio 
a otro en pos del extraviado esposo; y al verle 
sirviendo de hazmerreír, se le subió la sangre 
a la cabeza. 

- j Déjcnme que lc dé una zurra! - gritó, 
pugnando por abrirse paso. 

Mudikc y Toni !;C alarmarem, y durante la 
carrera que emprendieron los dos esposos, se 
apoderaran de la mujcr y la arrojaron a la 
calle, para que no les estorbase mas. 

Para vengarsc, Ja señora Kiem avisó a la 
polida· de los sucesos extraños que ocurrían 
en el hotclito en el que scgÚin el primo de su 
marido no debía haber naclic mas que los dos 
criados, y la polida, comprcndicndo que se 
trataba de una rcunión clandestina, puso en 
111ovimiento a bucn número de agentes. 

Y nadie pudo escapar. 
Mudikc sc ocultó, pero fué descubierto; y 

mientras unos policías se quedaban en la casa 
custodiando a los invitados. hasta que decidiera 
el jefe lo que dcbía hacetse con ellos, los otros 
policías se llcvaban a la comisaría a :M udike y 
a Kiem - vestido de calle -, a éste como due-
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ño provisional del hotelito, y al primero por 
organizador de la fiesta de "cultura". 

En la ''delega" tuvieron que es-1Jerar du­
rante unas horas al jefe, en compañía de 
prójimos que tenían, a juzgar por lo mucho 
que sc ra!>cauan, innumerables amiros en la 
cabc:za y en distintas partes del cuen;::> . 

Mudike, que abrigaba la segurida 1 de que 
no lc sucedería nada, aprovechó la o:asión de 
hacer propaganda para sus polvos in: ecticidas. 
pero llenó de tal modo al agente de guardia. 
que éste lo encerró como rebelde. 

Durante la e~pera le robaron a Ki( m el fla­
mant~ sobrelodo con su documentación y d 
som'brero, por lo que, cuando llegó el jefe, no 
pudo acreditar su personalidad, ya q11e no re­
cuperó sus pren das, por habérselas li• ·vado, en 
un ces to, un detenido provisional que 1 ué pues­
lo en libertad después de amonestada 

- ¿ 'I'iene us teci aquí a atguien q l e pueda 
atcsliguar su personalidad? - !e pn gnntó el 
jeíe . 

-Sí, seíior - dijo Kiem-. Es mi mujer ... 
pero en este caso sería un estorbo ... 

-Siéntense y esperen. 
-Yo, señor, insisto en que no soy culpable 

de nada - dijo Mudike, que deseab< descar­
garse en Kiem. 

-Siéntese, le he dicho, y ya verem<>s - !e 
interrumpió el jefe. 

La señora Kiem se arrepeot1a de haber avi­
sacio a la policia. Su venganza había sdo dc 



consecuenc•as funestas. ¿Qué seria de Ki:!m? 
Lilí y Elena. que se habían quedado sin no­

vio. aquélla porque él creyó lo que no er..t y 
la ;:;egunda p01·que Toni le echó en cara qu~ 
ella tenía la culpa de que él hubiese ¡,ceptaclo 
alquilarle el hotelito a ~Iudike, estah?.r. sin 
consuelo, y, apiadadas del gran dolor de la 
señora Kiem, fueron a re\·elarle la verdad. 

-S u marido e., inocente de todo, señora . . . 
Es m<Ís buenu <¡ue el pan e incapaz de hace>:­
daño a nadie. La culpa Ja tiene Mudike, un 
tresco de marca mayor que nos ha pue3ío a 
todu:; en un lío f<:>nome11al - explicó L ilí. 

\. luego !e detallaron todo lo ocurrido, sin 
umitir nada. 
-¡ Qué !oca he sido ! - gimió la señora 

Kiem, lloranclo a raudales. 
Y las tres mujeres se abrazaron, apiadan­

dose mutuameutc cir su infortunio. 
No haJbb tiempo que perder. Telefonearía11 

a la Comisa.ría para tratar de salvar a K iem. 
En aquel inslantc entraren en la habitación 

donde se hallaban las tres mujeres Toni y 
Rol f. 
-¡ Elena! - exclamó Toni. 
-¡ Lilí! - dijo Rol f. 
Las perdonaban, pues habían comprendido 

que todo lo hecho por ellas no obedecía sino 
al f erviente deseo de casarse con ellos. 

La única sin alegría, después de la reconci­
liación de las dos parejas, era ia señora Kiem. 

Pero telefoneóse en seguida al comisario de 

.. -
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oolicía, y éste contestó optm11Sta. suplicandoles 
que se per<;onasen en la Comisaría oara escla~ 
recer quién era el verdadero culpable de lo 
sucedido. 
-¡ Corramos alia! -di jo la señom Keim. 

¡Que; foca he sic/o! 

-Sí, corramos. pero. antes. escúcheme - lc 
respondió Lilí-. Usted ama a su h1arido y 
1.caba de decirnos que esta òispuesta a todos 
los sacrificios para que él sea feliz a su lado. 
Pues bien: cléjeme hacer a mí; entréguese us~ 
ted en mis mano:~ . 

-¿Qué va usted a hacer? 

' 
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-Transformaria. Hacer desaparecer de us­
ted la apariencia ridícula que le dan sus ves, 
tidos y su peinado 'Y sus gafas, que no necesi­
ta para nada, según he visto. 

-¡Qué va usted a hacerr 

-Pero ... 
-Le ase~uro que su marido no volveri 't 

desear ningun viaje para ... cambiar de aires. 
La estrafalaria mujer dejóse convencer, y 

31 

cuando presentóse en la Comisaría, Kiem reci­
bió la mas agradable sorpresa que pudiera es­
perar: ¡ su mujer era hermosa. tal como él que­
na que fuese! 

-¡Amor mío! - Ie di jo. abrazandola ena­
morado. 

-¡ Kiemito de mi corazón ! 
La rulpabilidad de Mudike no dejó Jugar a 

dudas, y mientras el fresco iba ~no dc: I:\ 
carcel, Lilí y Rolf. y Elena y Tom. susptra­
'ban por casarse. 

Los Kiem. que parecían dos tórtolos. qutste­
ron que su nueva era de felicidad estuviese 
llena de lbendiciones. y dijo la esposa, después 
de firmar dos cheques, uno de mil marcos para 
los criaclos y otro de dos mil marcos para los 
artista!;: 

-¡ Cac;en!;e ustedes y sean tan felices como 
nosotros! 

Y les faitó ticmpo a los enamorados para ir 
a realizar el !;ueño de su Vida. 

La señora Kiem se cogió amorosamente del 
brazo de su esposo. v. renunciando a sus amhi­
ciones varoniles para ser la adorable fémina, le 
dijo entregandole el talonario de clleques: 

-Toma, desde hoy quien manda en casa 
eres tú. 

Y se acabaron los peligrosos viajes a Berlín. 

FIN 
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